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LAS GRUTAS CON CRISTALES DE YESO EN NAICA.*-Ademits de 
lo · filones metnlíferos de r111tund eza vH riuda, el No rte de México conti ene, en varias r egio­
nes, yacimierrtos mineros en forma de cúmulo ó bolsns, llamados 1·elleno de g1'utas, en los 
c uales los miner nles de recomposic ión ha.n ven ido á incru tar á las g rutns, que más bien 
so n ab ismos y s imct.s a n(tlogos á los q ue se encuentnvr vacío · en muchos países calizos. 

En el Nor te de l\Iéxi eo, estas especies de yacimientos contienen hasta una profurrdi­
dad aún desconocida. carbonatos de ca l y de plomo argentife ro con óxidos de fi erro y al­
guno sulfuros; su extrema f11cilidad de explotación y de fusión, l•t riq ueza de cierUt · pa r­
tes y las enormes cnntidades de minerales contenidos en a lgunas de estas ca\'idade ·, ha n 
dado celebridad á las mirras de 'an ta Eula1in, cerca de Chihuahua. 

Pa ra dar un lig-era iden de estas minas, diremos que, explotadns por españoles y me­
xicanos durante dos siglos, desde su descubrimiento en 1704 (y eso por medio de proce· 
cimientos muy rudime ntn rios), las minas de Santa Eulalia han suministrado más de do 
millones de plata y de plomo. Las compa ñías nmericanas que ahora tienen l~t concc io­
nes, obtienen por lo ge neral, eno t·mes beneficios, y lns cantidades de minera l que qu ed11n 
en los alveolos de este g igantesco pannl, . obrepasan en mucho á IA.s ya extraída . 

En una de las minas, se ba reconocido un mncizo que tiene 180 metros de :~ltura, con 
diámetro aprox imado de 90 metros; contiene 5.400,000 touelndas de mineral que val en 
cerca de 675 mi llones de francos. 

Olro macizo explotado actualmente entre 300 ~· 500 metros de profundidad, 1111 :on ­
deo practicado á pn rlir de 500 metros y a lcanzando hasta 900, ha quedado siempre en e l 
mismo mineral. 

Las minas de Naicn, a nálogas á las de Santa Eulalia y situadas~\. liO kilómetr o a l 
Sur, han sido descubiertas hace pocos años y ::¡u explotación, comenzada en 1904, hn pro­
ducido ya como 21 millones de minernl. 

Ahora, entre las rocas de formas muy val'iadas, pero generalmente semejantes á co­
lumnas más 6 menos torneadas é irregulares, rocas que ya se encuentran A 200 metros de 
profundi dad, e encuentran ta.mbién algunas ccwidades más pequeñas que no se han llena­
do por los minera les: unas esk'Ín simplemente tapizadas por un depósito a.pezonado, 
blanco como nieve, de carbonato de cal cris talizado de tipo de las estalactitas, y las otra!5, 
de las que hablaremos en particula.r, están tapizadas por cri stal es de yeso ó su lfato de c:~ l , 

que les dan un nspccto muy orig inal. 
Estns úl timas, descubiertas en 1910, son tres, que comunican entre sí po r medio de ater­

turas que justamente dan paso á un hombre. Las tres son ig uales, teniendo por término me­
dio de 10 á 15 metros de la rgo. de 4 á 6 de a.neho y otro tanto de altura. La compaflia min e-

* NAICA. - Siel'l'a mineral en el Distrito dr Camnrgo, Estado de Chihuahua, Municipalidad del am·i ­
llo; se Pxplotan !'n ella numerosas ." productints minas dr plata, plomo y hierro; entre las cuales la de su 
nombre. E ' ta estiL tomunicada con la Estación de Conchos del Frrrocarril Ccntrn l no sólo por la vía trh·­
f'óuica, como dice el Diccionario de Geogrn fía, Historia 'Y Biografía l\Ioxicanas, 1910, sino que en la at­
tualidad ha.'' un pr<¡uclio ferrocarril que tra nsporta los mi•w•·alcs it In E tación de Conchos, llcnmdo un 
carro de pasajeros; bate cuatro vinjes al dia, de unn. hora cada uno, s iendo el prctio de pasaje d(' 
... 1.00 en prime ra clm;e y 50 centavo:< rn !:'egundn. Tiene tomo tillO:< 800 hnbitantc$. 
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ra de Nnica, ha tenido el cuidado de cerrar la entrada con una puerla, para ev itar su de­
terioro y de co locar puentes y escaleras, así como dispon er chorro de a ire com­
primido para facili tar su visita. Aunque estas g ru tas están casi á 200 metros del vértice 
de la colina y al nivel de la llanura que la rodea, r eina allí una. temperatura elevada, pro­
bablemente debida á la oxidación continua de los minerales sulfurados, que por doble des­
compo ieión sobre las calizas, ha n producido estos yesos. 

Las fotografías adjuntas, tom11das de •La Nature,,. dan una idea débi l del aspecto 
verdaderamente extraordinario que presentan estas diversas gmtas. ;::)e penetra por la 
g-:tlerln principal de la mina y se ll egn primero á vacíos que contieuen depósitos ordinn­
r ios de carbonnto de cal npezonndo. 

Figura l. 

En el fondo de estn. primera. g ruta se desciende por medio ele un a escalera al través 
de cris~des de yeso enormes, que alcanzan el tamaño de un hombre como lo demuestra 

F igura 2. 
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la fig. 1; algunos tienen I. rn30 de altura y una sección de O.m3() sobre 0.20. Se ll ega á 
hl segunda gruta (fig. 2), y después á la tercera (fig. 3), que completa In serie. 

Figura 3. 

En distancias muy cortas, estas tres grutas ofrecen aspectos muy variado ·; los cl'i ta­
les mismos cambian de forma: ya las paredes parecen erizadM; de pufiales a menazantes, 
ya es u u bosque de pl'ismas incoloros cuyas carns super·iores están cubier tas cou un d~pósito 
blanco, como si á despecho del calor que reina en esto antros, una capa de nieve hubie..;e 
quedado allf, solidificada para siempre. Ciertos de estos cristales, aun entre los más grue:os, 
están ligeramente teíi idos de negro, sea solamente en su extremidad libre ó sobre una 
banda longitudinal. Muchos tienen huecos paralelos á la longitud, y aun en parte ll €'nos 
de un Uquido incoloro, resto de la solución salina que les ha dado nacimiento. En fin , to · 
dos estos cristales. están impl!mtados en una costra dura y sonora que r ecubre la roen, y 
que al menor choque dan un sonido cln.ro muy agradable: un simple frotamiento al pasnr, 
produce una especie de música, y basta de liznr sob re ellos unn. vn.rilla para imitar un ver­
dadero campanario, cuyos sonidos son reforzttdos por la forma misma de las cavidades. 

Se había ya encontrado preced~ntemente, en algunos puntos del mundo, g ru tas c:on 
hermosos cristales de yeso, asociados con los productos de alteración de los sulfuros metill i­
co ·; por ejemplo en el Lnurion griego y en Gams. (Estiria). Pero ninguna es, á nuestro 
saber, comparable á las grutas de Naica. 

Traducido de "La Natu ra," núm. 2027, Marzo de 1912, por t>l Sr. Samuel Macias Ynladez, médico 
veterinario. 
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